
4. Oración: ¿Qué le decimos a Dios después de escuchar y meditar su Palabra? 
Ponemos en forma de oración todo aquello que hemos reflexionado sobre el Evangelio y sobre nuestra vida. 
“Muchacho, yo te lo ordeno, levántate”.

5. Nos comprometemos con el Reino de Dios y su justicia para transformar la realidad.

Compromiso: ¿De qué forma concreta vamos a mostrar nuestra compasión esta semana acompañando el sufrimiento de alguien? 
Llevamos una "palabra". Pensamos en alguna palabra o versículo que nos acompañe hasta que nos encontremos nuevamente. Recordemos esa “palabra” o versículo cada día de la semana y mientras participamos en nuestros quehaceres diarios, buscando también algún momento para orar con ella.


6. Oración final.
Señor, te pedimos que camines siempre a nuestro lado para que nunca cedamos ante las dificultades y reveses de la vida. Haz que sintamos siempre tu fuerza animándonos y sigamos trabajando con ilusión y alegría, cada día, para construir tu Reino. Amén. 
Padre nuestro, que estás en el cielo… 
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1. Oración Inicial.

Señor de la Vida, tu Palabra es la fuente viva. Envía tu Espíritu Santo para acercarnos a ella, leerla y comprenderla. Danos también la gracia, la voluntad y el valor necesario para vivirla en nuestras vidas. Amén. 
Cantar: "Espíritu Santo Ven”, nº 117 o “Ilumíname, Señor” nº 116.


2. Lectura:   ¿Qué dice el texto?
a) Introducción: Lucas quiere enseñar que Jesús es capaz de sentir y desarrollar plenamente los sentimientos humanos. El hecho de que Él sienta compasión, refleja plenamente la naturaleza humana y divina del Señor. Abramos nuestros corazones a escuchar la Palabra de Dios.
b) Leer el texto: Lucas 7, 11 – 17. Hacer una lectura atenta, pausada y reflexiva. Tratar de descubrir el mensaje de fe que el evangelista quiso transmitir a su comunidad. 
c) Un momento de silencio orante: Hacemos un tiempo de silencio, para que la Palabra de Dios pueda penetrar en nuestros corazones. Terminar cantando: “Nadie hay tan grande como tú”, nº 76.  Leer el Evangelio una segunda vez.
d) ¿Qué dice el texto?

1) Cada persona dice el versículo o parte del texto que le llegó más.

2) ¿Hacia dónde se dirigía Jesús?
3) ¿Qué ocurre en ese lugar?

4) ¿Qué sintió Jesús?
5) ¿Qué hace y dice Jesús? 

6) ¿Qué pasó entonces?

7) ¿Cómo reacciona la gente y qué dice?
8) Leemos la hoja “Para profundizar más”.

3. Meditación: ¿Qué nos dice el texto hoy a nuestra vida?  

(No es necesario responder a cada pregunta. Seleccionar la más significativa para el grupo. Lo importante es conocer y profundizar el texto, reflexionarlo y descubrir su sentido para nuestra vida.)
a) ¿He sentido en mi vida que Jesús, en más de una ocasión, se ha compadecido de mí?

b) ¿Cómo o cuándo siento la presencia de Jesús en mí vida?

c) ¿Soy capaz de poner mi vida en las manos de Jesús?

d) ¿Reconozco que todo lo bueno que me sucede proviene de mi fe en Jesús?

e) ¿Soy capaz de levantarme de mis caídas, de mis pecados, de mi indiferencia ante los que me necesitan, etc… cuando Jesús me lo ordena?

f) ¿Cuál es el mensaje del texto para nuestra vida hoy y qué podemos hacer para que se haga realidad?














































